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Las revistas femeninas del porfiriato  

Durante el gobierno de Porfirio Díaz, y a partir de la década de 1880, surgieron diversas 

publicaciones para el sexo femenino con la característica de que eran editadas y redactadas 

por ellas mismas entre las más representativas se encontraron: La Mujer (1880-1883), El 

Álbum de la Mujer (1883-1890), El Correo de las Señoras (1886-1890) y La Violetas del 

Anahuac (1887-1889). Este periodismo destinado a las señoras y señoritas del porfiriato 

tenía como objetivo primordial promover el ideal femenino propuesto por el Estado. Bajo la 

reafirmación del papel de la mujer dentro del seno familiar y elevación de ésta a través de 

la vía cultural. Los periódicos se convirtieron en el instrumento de algunas mujeres de la 

elite  y la clase media letradas que manifestaron sus aptitudes periodísticas a través de la 

literatura, la poesía y de artículos de contenido educativo, cultural, social y religioso. 1 

 

 La empresa periodista femenina se vio debilitada a partir de la última década del 

siglo XIX, ya que los semanarios redactados para las mujeres y financiados por el Estado 

dejaron de circular en todo país. Aparentemente  no existe una explicación clara sobre el 

por qué  concluyeron sus labores, sin embargo, es probable que entre los motivos se 

encontraba la preocupación del gobierno al no permitir la introducción abierta del 

feminismo, que para esa época comenzó a crear fuertes polémicas entre hombres y mujeres 

que estaban a favor o en contra del movimiento y su introducción en  México.2 Otro factor 

pudo haber sido el relacionado con el financiamiento de los órganos informativos, pues 

posiblemente ya no eran redituables o dejaron de recibir apoyo de sus principales 

patrocinadores. Lo  cierto es que durante más de una década no se editaron revistas para el 

fortalecimiento educativo de la mujer.  
                                                 
1 María Elizabeth Jaime Espinosa “Una mirada a los periódicos para “señoras y señoritas del porfiriato” en 
Entornos, México UAT, número 9, junio de 1999.   
2 En foros culturales, académicos y en la prensa oficial se presentaron diversas  discusiones en torno a la 
aplicación del feminismo en México. 
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La Mujer Mexicana en busca del progreso y perfeccionamiento  

 

Ante un receso cercano a los 15 años de prensa redactada por y para mujeres, las nuevas 

generaciones de señoras y señoritas porfiristas crecieron carentes de un órgano en donde se 

dejaran escuchar sus voces. Fue hasta 1904 que surgió La Mujer Mexicana, “revista 

mensual consagrada a la evolución, progreso y perfeccionamiento de la mujer mexicana”. 

Con este órgano informativo se dio inicio a una nueva etapa de periodismo femenino, sin 

que esto implicara una nueva concepción en torno a como debía de ser el papel de la mujer 

dentro de la sociedad porfirista. 

 

 La Mujer Mexicana tuvo una vigencia de cinco años, de 1904 a 1906 trabajó bajo la 

dirección de la experimentada profesora y poetisa  Dolores Correa Zapata3,  y  de 1906-

1909  estuvo a cargo de la administración de  Luz F. Viuda de Herrera.  Asimismo contó 

con el apoyo de mujeres ilustradas que en décadas pasadas había colaborado en las 

publicaciones oficiales destinadas para el sexo femenino como fueron los casos de las 

profesoras  F. Herrera, la abogada María Sandoval de Zarco y Concepción Gimeno de 

Flanquer. Es importante señalar que además de este nutrido grupo de periodistas, también 

se incorporó  la nueva generación de señoritas porfiristas que comenzaron a opinar en torno 

a temas tan variados como era el “gobierno del hogar”, la maternidad,  religión,  ciencia, 

arte, literatura,  educación  y  feminismo. Así regularmente aparecieron artículos de Laura 

M de Cuenca, Luz Fernández  viuda de Herrera, Francisca Escarcega, María Patiño Suárez, 

Camila Vera de Azorey, Dolores Sotomayor y Dolores Jiménez y Muro. Es interesante 

observar como en esta revista se conjugaba el conocimiento periodístico de las 

experimentadas escritoras junto al de las señoritas y señoras que incursionaban en la nueva 

difusión de ideas para las mujeres modernas de principios de siglo XX. 

 

 

                                                 
3 Dolores Correa en nació Tabasco. Hija de Juan Correa y María de Jesús Zapata. Fue sobrina del historiador 
Lorenzo Zavala. En 1879 incursionó  como poetisa en El Recreo del Hogar y en el Intelectual Mexicano. 
Autora de los textos: En el Hogar y en la Escuela, moral, instrucción cívica y Nociones de economía 
doméstica y deberes de la mujer. Cfr. Laureana Writht de Kleinhans, Mujeres notables mexicanas, México, 
Secretaria de Instrucción Pública y Bellas Artes, 1910, pp.394-996.   
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 La Mujer Mexicana 1905 

 

El aspecto material de la revista  

Registrado como artículo de segunda clase, La Mujer Mexicana, se vendió por suscripción 

semestral y anual con un costo de 1.20 y 2.40 respectivamente,  tenía un precio  de 25 

centavos  por ejemplar y los números atrasados se vendía en 30 centavos. Su distribución 

era mensual siendo el primer día del mes su entrega al público.4 Su presentación material 

fue de doce páginas, nueve numeradas y tres destinadas a la publicidad – estas últimas en 

color y el papel de segunda clase-.  La calidad del papel y el número de páginas se modificó 

en sus ediciones especiales, como fue el caso del tiraje del 21 de marzo de 1906, con 

                                                 
4 Durante el segundo semestre 1905 la publicación modificó su fecha de entrega a los día quince de cada mes,  
debido a un problema de atraso en su reproducción. Para el año de 1906 la revista  nuevamente regresó a su 
fecha inicial de entrega. Véase. La mujer mexicana, agosto 15 de 1905.   
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motivo del natalicio de Benito Juárez, que tuvo un total de 35 páginas.5 Cabe señalar que la 

edición era austera y solo utilizó combinación de tinta en color rojo en su primer ejemplar, 

debido a que la técnica de impresión  de combinación de tintas era costosa para la época.  

 

 La página principal tenía como objetivo primordial promover “la evolución y 

progreso de la mujer”, así a través de artículos breves y redactados por destacadas 

periodistas como Laureana Wright, Dolores Correa,  Esther Hudobro y Camila Vera de 

Azoreyi, ilustraron  y actualizaron a señoras y señoritas en temáticas de educación y 

feminismo. En las siguientes páginas la información era variada y versó sobre literatura, 

poesía, pedagogía, cultura, ciencia, historia, y datos biográficos de destacadas 

profesionistas contemporáneas. También existió una pequeña sección de miscelánea en 

donde se podían localizar temáticas concernientes a notificaciones de eventos sociales, 

obituarios, recetas de cocina e información concerniente a la venta y distribución de la 

publicación. 

 

 La publicidad fue fundamental para la existencia de la revista, ya que dedicó cuatro 

de sus páginas a estos espacios, el papel era de segunda clase y color verde agua. En  

formato simple y con pocas ilustraciones,  los anuncios intentaron provocar el consumo del 

bello sexo privilegiado. Entre los servicios ofrecidos se encontraron: las cederías, 

almacenes de prestigio, zapaterías, ferreterías, aseguradoras, bancos y joyerías, así como los 

servicios de escuelas privadas que ofrecían capacitación técnica a las mujeres. Es 

importante señalar que el periódico fue  único en su género al incorpora en su publicidad 

los de servicios profesionales  de las pocas mujeres tituladas en México, como fueron los 

casos de las abogadas,  médicas, obstetras y aquellas que  impartían clases de música y 

solfeo. 

 

Los Contenidos y Colaboraciones 

 
La Mujer Mexicana no innovó en cuanto a formato e ideas de hecho Dolores Correa 

consideraba  que era la continuación del periódico Las Violetas del Anáhuac. Así lo 

                                                 
5 La Mujer Mexicana 21 de marzo de 1905, a pesar de ser un número especial el costo por ejemplar fue de 25 
centavos. 
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manifestó en el primer aniversario de la revista al afirmar que muchas de las colaboradoras 

habían iniciado sus actividades periodísticas en dicha publicación.6 Las redactoras tenían 

confianza en el órgano informativo, debido a la calidad de sus artículos, ya que según ellas 

contaban con las mejoras escritoras a nivel nacional, así como  la contribución de 

importantes escritoras sudamericanas y españolas. Asimismo estaban conscientes de que la 

publicación tenía  importe distribución dentro y fuera del país. 

 

De la revista llama la atención la constante preocupación por promover la 

participación de la mujer dentro de la educación y el feminismo. Por ejemplo, durante los 

años de 1904 a 1906, aparecieron artículos redactados por la finada Laureana Wright7, bajo 

los títulos: “La emancipación de la mujer”, “La Mujer Contemporánea”, “Confidencias”,  

“La educación de la Mujer” y “La mujer inexperta” por mencionar algunos, y cuya 

finalidad era provocar en las lectoras nuevas opciones de vida a través de la educación y las 

reivindicaciones de carácter social. A las lectoras de principios de siglo XX, se les dirigían 

mensajes muy sugerentes que se vinculaban más con su condición como sujetos dentro de 

la sociedad, que como el ideal de la mujer propuesto por el gobierno. Al respecto la 

regiomontana Guadalupe G. De Joseph opinaba:      
  ... Nuestro es el porvenir pero supimos conquistarlo hay que vencer la opinión, 

pero no con orgullo ni bravería, sino con pruebas. Nos atacan por bachilleras seamos 
modestas, nos insultan porque abandonamos los cuidados y trabajos de nuestro sexo. 
Hay que demostrar que podemos cumplir con nuestro deber sin ser por eso una 
simple bestia de carga. Nuestra labor es mucho más complicada, nuestra tarea es más 
difícil que la del hombre en las mismas circunstancias por eso tenemos que publicar 
nuestros esfuerzos.8 

 
 Otras escribieron artículos y poemas en los que exhortaban a la mujer a formar  

parte del progreso, a través de su  incorporación a la vida productiva, así como combatir la 

ignorancia a través del fomento a la educación. Aparte de estos fundamentales tópicos no 

podían faltar las crónicas que semanalmente se redactaban sobre el altruismo y los eventos 

sociales de etiqueta que se celebraban en los centros sociales más importantes de la capital 

del país. Es probable que las damas que leían la sección de sociales  fueran activas 

                                                 
6 La Mujer Mexicana enero de 1906 
7 Laureana Wrigth murió el 22 de septiembre de 1896, Véase Nora Pasternac “El periodismo femenino en el 
siglo XIX. Violetas del Anahuac”en  Las voces olvidadas. Antología crítica de narradoras mexicanas en el 
siglo XIX, COLMEX, 1991 
8 La Mujer Mexicana noviembre de 1906, p. 122 
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participantes del selecto grupo que celebraba majestuosas veladas en compañía del 

Presidente de la República. 

 

A principios del siglo XX, La  Mujer Mexicana se convirtió en la primera revista 

dirigida por y para mujeres cuyo objetivo era lograr la superación y progreso de la mujer. 

Considerando que para ser una revista  financiada en parte por el gobierno, tenía más 

tendencias reivindicativas que como promotora del ideal femenino de la época. Algo que 

llama la atención es que era la única revista que publicitaba a mujeres profesionistas. Por 

ejemplo, en la sección de anuncios doctoras como Matilde  Montoya y Columba Rivera 

ofrecían sus servicios a señoras y niños. Mientras que la licenciada María Sandoval de 

Zarco proponía el arreglo de asuntos propios de su profesión y, Amelia Vera de Soraya, que 

impartía clases de música, se anunciaba como  especialista en piano y solfeo. Es probable 

que todas estas mujeres profesionistas consideraran a  la publicación como un medio de 

difusión seguro que ofrecía un mercado cautivo dirigido a las clases medias y altas. 

 

Además de promover el feminismo, la publicación procuró incluir en sus artículos 

biografías de mujeres sobresalientes dentro de la literatura, el arte y la ciencias. De igual 

forma  en la sección “Noticias Varias”, se encargó de felicitar a todas aquellas profesoras 

abogadas y médicas que lograban obtener su título. También, incluyó artículos propios de 

su sexo, como eran los tradicionales consejos de belleza, moda, cocina, sin faltar por 

supuesto las secciones de literatura, poesía y vida social. Por el contenido al igual que las 

anteriores revistas femeninas editadas a finales del siglo XIX, se puede concluir que estaba 

dirigido  a los sectores medios y altos. Desafortunadamente la publicación circuló por cinco 

años. Es muy probable que ésta dejara de circular por factores políticos pues para 1909 el 

porfiriato se encontraba en decadencia política. 

 

Desafortunadamente no se cuenta con información suficiente para saber cuál fue el 

impacto de esta publicación durante los cinco años que circuló. Sin embargo es evidente 

que su propuesta estaba vinculada directamente con el Estado, que era fomentar  la 

educación en la mujer pero dentro del hogar, como base fundamental para el 

fortalecimiento de las futuras generaciones de mexicanos. 
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A manera de conclusión 

 

Como se puede observar La Mujer Mexicana nos sugiere varias reflexiones, es evidente la 

apertura política del gobierno porfirista al permitir la creación del periódico dirigido para 

mujeres cuya línea en un primer momento fue la literaria, considerada por los ideólogos de 

la época como la única tendencia que podían ejercer satisfactoriamente las mujeres. Por 

otra parte, también es claro que esta nueva forma de expresión para las mujeres no sólo 

filtró “información autorizada” por el Estado, sino que paulatinamente en cada una de las 

ediciones el deber se de la mujer en la sociedad comenzó a cuestionarse a favor y en contra 

a partir de la proliferación de un feminismo que comenzaba a rendir frutos satisfactorios 

tanto en Europa como en Estados Unidos. Pues no solo demandaban el acceso a la 

educación sino también  su igualdad como sexo y la posible alternativa al sufragio. Es 

probable que este cuestionamiento haya influido de manera fundamental para que la 

publicación tuviera una corta vida. 

 A pesar de la censura porfirista en torno al pleno desarrollo de la mujer, las ideas se 

trasmitieron mensualmente en las casas de las féminas letradas de elite y grupos medios. 

Como ya se mencionó, a pesar  de que el periódico estaba dirigido por las damas de la 

burguesía porfiriana, los nuevos conocimientos  referidos a la superación personal e 

intelectual de la mujer se filtró por los diversos grupos sociales, siendo quizá la clases 

medias las más beneficiadas debido principalmente a que estas fueron las más favorecida 

ante la apertura educativa del porfiriato.  
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